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U N año más de trabajo y de esfuerzo en la ardua tarea

de reformar la Universidad española ha dado por

resultado satisfactorio el que yo pueda comparecer hoy

ante vosotros dirigiéndome a todas las Universidades

de España con un júbilo que no oculto. Parque lo que

fueron programas y promesas son en esta hora rotun-

das realidades. De aquf que no venga en esta apertura

de curso a proclamar propósitos ni a desvelar horizon-

tes, sino a deciros lisa y Ilanamente, que aquellos pro-

yectos trazados hace años por el pensamiento de Fran-

co para el servicio de la cultura española, son ahora irre-

futable alegato para comprobar el amplio resurgimientu

espiritual que se está operando en todos los rincones de

la Patria. Realidades efectivas, hechos auténticos y evi-

dentes, que tienen su razón fundamental de existencia en

este clima de reposo y seguridad interior, de confianza

en nuestro propio esfuerZO y de fe en los destinos de

España que nos está labrando la mano del Caudillo. Si

en todo momento hemos creido en la misión providen-

cial que el Cielo depositó sobre' Francisco hranco, cada

hora que pasa lleva a los españoles el fntimo conven-

NoTe -Discurso pronunciado por el Excmo. Sr. Ministro de Educación
Nacional, don José Ihfiñez Martín, en la solemne apertura del Curso Acadé-
mico 1944-46, en la Universidad de Valencía.
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cimiento de que en la raíz de nuestro bienestar pre-
sente y futuro se halla la presencia gloriosa del conduc-

tor de la vida de la Patria.

He de comenzar el recuento y estadística de todo lo
que ya está logrado y maduro, de la cosecha recogids^

y de la que está en ciernes de sazón, recordando có-
mo en 1941 anunciaba desde Valladolid y confirmaba
en 1942 en Barcelona, que la tarea más fundamental de
este Ministerio, una vez trazadas las bases firmes sobre
las que se habla de apoyar el desarrollo e impuls^ cíe la
investigación naciona]-hoy orlado de resultados brillan-
tes que han merecido elogios de tan alt{sima calidad
como aque] con que nos honró en fecha memorable 1<^

Cabeza visible de la Iglesia-, habfa de ser la Ordenación
del alma iVláter hispana. Casi tres años de actividad mi-
nisterial, sin perjuicio de la imprescindible atención qu^
requerían los otros problemas confiados a mi depart:^-

mento^ han sido consagrados por entero al mejor cum-
plimiento de esta nobilísima ambición de renovar nues-

tra Universídad, sin que en tan ardua labor se hayan rr-
gateado afanes ni vigilias para remontar todas las dir^-
cultades 3^ conseguir un nuevo orden universitario.

Fué nuestro propósito inicial reconstruir la Univcr-

sidad en el orden del espíritu afincándola sobre un re-

cio sentido católico e inyectando en sus venas el fervor

de exaltación patriótica de nuestro 1VIovimiento. Todo

ello, sin olvidar la adecuada modernización de los me-

dios y procedimicntos y el deseo de adaptar el ritmo al

de las Instituciones culturales más avanzad;,s deI mun-

do. Tal era, en esquema, la concepción de la nueva Uni-

versidad cuyas líneas esenciales definimos ante las Car•

tes españolás. Llna Universidad, ciertamente, de ambi-

c i^isos fines espirituales, pero apoyada en cuanto a su

E^tructura técnica, en e] fortalecimiento de la misión do-
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cente, en la intensificación de la práctica profesinnal
universitaria y, sobre todo, impreg'nada d°, un profun-
do sentido educativo por el que se hacía apta nara la for-
ja de hombres, selectos en su preparación cultural y cien-
tffica, cristianos y españoles en el más amplio
sentido de estas palabras y capaces de reaccionar ante
cualquier circunstancia de la vida con el ímpetu y l;,
serenidad que elabora el constante afinamiento del es-
pfritu en el trabajo de las aulas.

Como indispensable colofón de esta finalidad que
asignábamos a la Universidad, figuraba tarnbiÉn el de-
seo de que los edificios destinados a albergar las tareas
de la Enseñanza superior fueran dignos de tan gigantes-
cos propósitos.

I

REIiLIDftDES EIY EL ORDEI`I De Lft EDUCtTCIOIY

Ul`iIVER31TfiRIft

Aquel programa empieza a ser hoy una consolado-

ra realidad. Hoy podemos ya dar un espléndido balan-

ce de resultados efectivos en los que se han trocado aque-

llas promesas. .

Nuestra reiterada insistencia de que el más esenciai
de los perfiles de la nueva iJniversidad era su misióii
educadora, tuvo ya antes de que se promulgase la inis_
ma Ley, una concreción definitiva en el Decreto qu^^
fundaba los Colegios Mayores. Este anticipo de la Or-
denación universitaria halló su complemento en aquel
otro documento legislativo en que se establecían uno
por uno los Colegios que habfan de fundarse en cada
Distrito Universitario.
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Los Colegios Mayores

JOSE IBAIQEZ MARTIN

De ellos han estado en pleno funcionamiento, duran-
te el último curso, el «Jiménez de Cisneros», de Madrid
-que este año inaugura otra ala de su edificio suscep-
tible de albergar a 100 residentes más-y el femenino d:^
^<Santa Teresa de Jesús», también de la capital, sin per-
juicio de que hayamos planteado los trabajos para la
construcción del nuevo Colegio «Generalísimo Franco»,
que, al lado del cc Jiménez de Cisneros», se erigirá en la
propia Ciudad Universitaria madrileña. '

En las postrimerías del último curso escolar visité

en Granada el Colegio Mayor de «San Bartolomé y dc

Santiago,r, renovado con importantes obras parciales y

enriquecido con mobiliario espléndido. Quedé prenda^

do del elevado espíritu de los alumnos, hasta el punto

de que me sentí honrado aceptando el nombramiento de

colegial honorario. AI mismo tiempo tuve ocasión de

contemplar, cómo ya^ en un magnífico solar de la be-

llísima Granada, se alzaba la silueta del futuro Colegio

Mayor femenino «Isabel la Católica,,, que por la cel^

ridad con que son Ilevadas sus obras, estoy seguro d^

que será el primero de nuestros Colegios Mayores fe-

meninos que se inauguren. Con parecido espíritu, y no

obstante albergarse en un antiguo local, sin perjuicic

de que en breve comiencen las obras del nuevo, h:a

desarrollado sus tareas en el último curso el Colegio

Mayor de Murcia. En Sevilla, en terrenos cedidos pot

el Ayuntamiento, se han iniciado ya las del «Hernan-

do Colón», y dentro de las circunstancias difíciles, Pn

cuanto a materiales de construceión, por las que pa-

samos, se ha terminado la cimentación de este edificio.

11{^^^ores perspectivas presenta la Residencia Hi,pale,^-

se de «Santa nlarfa del Buen Aire», alojada en el anti-

;;t^;, Palacio de Castilleja de Guzmán, cedid^^ generosa-
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mente por el Ayuntamiento de aquella ciudad al Miaiy-
terio de Educación, que será, por el estilo de su cons-
trucción, por el ornato de los campos y jardines que lo
rodean y por su situación espléndida, uno de los más
bellos de España. Dios mediante, tengo el firme propó-
sito de inaugurarlo la próxima primavera. En La Lagu-
na se trabaja felizmente en la construccián del futurn
Colegio Mayor. Dentro de muy pocos días se inaugura
rá en Salamanca el primero de sus Colegios Mayores,
ya dotado por completo de todo lo necesario. En San-
tiago ha funcionado este ac^o el Colegio «Generalísimo
Franco», y está ahora en vfsperas de terminarse ^l se-

gundo pabellón del edificio, que permitirá doblar el ní:-
mero de alumnos albergados. También este mismo
año comenzará sus actividades el Colegio de «San Gr, -
gorio», de Oviedo, mientras se trabaja en edificar, en
la misma capital^ el femenino de «Santa Catalina». Ha
funcionado este curso pasado el Colegio Mayor «Fe^i-

pe II», de Valladolid, en edificio anejo a la Universidad,
en tanto se construye el nuevo local, cuyas obras avan-
zan por dfas. E1 Colegio Mayor del «Ftindador Pedr ^
Cerbuna», de Zaragoza, ha dado un alto ejemplo de or-
ganización y de espfritu universitario en sus tareas det
pasado curso, íniciadas con el mejor empeño y el más
consolador de los éxitos, sin esperar a la construcción
del nuevo edificio para el que se ha establecido va la
oportuna consignación, y aquí, en Valencia, espero que

también ha de ser ya breve el plazo que nos resta para
ver rematadas las obras del Colegio Mayor c^Luis Vives».

Una experiencia tan fructuosa no puede quedar aisla-

da en la valoración de sus resultados. Recogiendo las

aportaciones e iniciativas de todas las regiones españo-

]as y para fijar en el futuro criterios comunes aprovecha-

bles para la regulación de la vida interior de todos lo:^
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Colegios, tenemos el propósito de convocar en ^Iadrid,
para las Navidades próximas, una reunión de Directo
res, en la que, minuciosamente, se estudien los proble-
mas presentes y futuros de la vida educativa universita•
ria a la que el Estado no piensa regatear medio alguno.

Más de dos millones y medio de pesetas se han con•

signado este año en los Presupuestos para los Cuiegios

Mayores oficiales, lo que les ha permitido, no sólo vi-

vir con todo decoro, sino sentirse generosos en la pro-

tección escolar y en el número de becarios. Peró no bas-

ta este esfuerzo. Es imprescindible el concurso de la so-

ciedad española. Por fortuna nuestro llamamiento no

ha sido infructuoso. Por eso es gratisimo consignar aquí,

en primer término, la acogida de los Servicios del Mo-

vimiento y singularmente del Sindicato Español Uni-

versitario, que ha dado pruebas de c^^tender a ia l^er-

fección el sentido y el espiritu que debe animar a estc^:^

órganos educadores universitarios. Y tambíén ha fe-

cundado la semilla en las Ordenes y Congregaciones re-

ligiosas, convencidas, asimismo, de que la educación de

la juventud universitaria es el mejor complemento de la

labor de la misma Indole que realizan en el campo dN 11

Enseñanza Media. E1 Estado se propone ceder terrenos

en 1Vladrid p^ira la instalación de Colegios Mayores mas•

culinos y femeninos privados. Ya son una realidad en

la capital la Residencia de «San Ignacio de Loyolan,

regida por los 1'adres Jesu(tas ; la de las Religiosas dNl

Sagrado Corazón y la de las Esclavas Concepcionistas,

3^ la de los Dominicos, en Zaragoza. A estos primPros pa-

sos seguirán otras muchas colaboraciones, cuya impor-

tancia tnerece el más cumplido de los elogios y el fer-

voroso aliento por parte de este Ministerio. Tambié^i

otras Instituciones de carácter privado, como el Centrc^

de Estudios Universitarios de D^adrid, han solicitad^•
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permiso para erigir, en breve, el Colegio Mayor de ccSan
Pablo», mientras los Salesianos de Sevilla han levant^,-
do una soberbia Residencia Universitaria.

La Formación Rel i g i osa.

Este anhelo educador de la Universidad hubo de ci-

mentarse, ante todo, en los principios religiosos, como

base fundamental de toda formación humana. Ninguna.

ciencia puede estimarse como tal, si no se deriva de

Aquél que es, por esencia, la soberana Verdad. Impor-

taba así, que en el ambiente universitario cuajara la

docencia de Ibs principios religiosos, no sólo por la in•

fluencia de esta cultura en la formación moral de lo,

escolares, sino para dotarlos, incluso desde el punto d^

vista cientffico^ de conocimientos de orden cultural cuya

ignorancia determina síempre la parcial cuando no erra-

da comprensión de las ideas y de los hechos del pen-

samiento y de la vida humana. En consonancia con es-

tos principios se redactb un Decreto en el que se requi-
ri^i el asesoramiento de la Jerarquía Eclesiástica y, dr

acuerdo con el Episcopado, se trazaron los programas de

las enseñanzas que han tenido ya efectividad en el se-

gundo cuatrimestre del curso pasado.

Ordenada la enseñanza de la cultura religiosa, se
procuró a la par que, tanto en los Colegios Mayores
como en la propia lJniversidad, se formara un ambiente
de piedad que atrajera voluntariamente a la juventud,
sobre todo a los grupos selectos cuya ejemplaridad ^a
siempre fecunda por su inflúencia decisiva en el espí•
ritu colectivo. I'ormaba parte de este programa de ac-
ción cristianizadora el nombramiento en los Colegios
it^fayores de Directores espirituales y la creación o es
tahlecimiento de Capillas en 1os Colegios o en las pro-
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pias Facultades, algunas de ellas tan hermosas como l:^
que acabamos de inaugurar esta mañana. El Estado as!
ha apoyado con zoda intensidad y eficacia la instalación
de estas iglesias y capillas, hasta el punto que hoy no fal-
tan en ninguna Universidad, en muchas de las cuale;,
como en Sevilla, Santiago y Murcia, existen suntuosas
iglesias, y aún, en algunos casos, como ocurre en la
Ciudad Universitaria de Madrid, se ha instalado ur.a
capilla para cada Facultad. Ejemplo magnífico de est:^
afán de piedad religiosa lo ofrecen, entre otras, la ca-
pilla del Hospital de «San Carlos», de Madrid^ primo-
rosamente restaurada ; la de la Universidad de Vallado-
lid, encantadora por su austera simplicidad, y, sobre to-
do, la devotfsima capilla que he de inaugurar este curs^.^
en la Universidad de Barcelona, modelo de elegancin.
sencillez y buen gusto.

En este orden de cosas he de citar también las sub-

venciones otorgadas por el Estado a las fiestas religiosa.s

de carácter universitario como las que se han concedid:^

entre otras a las Universidades de Valladolid y de Sevi-

lla, y, en fin, para no alargar más la prolija enumeración,

las otorgadas a entidades privadas como las Universida

des Pontificias de Salamanca y de Comillas o el Insti-

tuto 5uperior de Cultura religiosa de la Acción Católi

ca española.

En suma, que el problema de educación religiosa se
ha cumplido en toda su perspectiva, y que este año se
extiende ya, en lo que a las enseñanzas se refiere, al s^-
gundo curso, para lo que, de acuerdo con la propuesta
de la Jerarquía, se está nombrando el Profesorado idhneo.
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La Pormación Política.

En los comienzos tamhién del pasado año apareció
el Decreto de educac^ón política universitaria, por el que
se pretendía llevar a la mente de nuestros escolares no
sólo una concepción exacta de la realidad española en su
significación pasada y en su posibilidad del porvernir,
sino desarrollar en su alma una vibrante tensión de fervor
nacional, al servicio de la unidad y de la solidaridad de
todos los españoles. Pues bien, hace tan sólo unos d{as
se ha firmado la orden correspondiente por la que se•
designa el Profesorado de estos cursos, cuidadosar^:entc
seleccionado, y al que se confía una de las tareas más
delicadas e importantes de nuestra educación universi-
taria, lo que quiere decir que ya está en marcha^ con
carácter de realidad ineludible, este otro aspecto forma-
tivo de la educación política. Podrá decirse asi clue la
nueva Universidad respira y siente en español y formH
auténticos ciudadanos para los que el amor a la Patrir^
está por encima de todas las cosas, sin que lo deforme
y corrompa la soberbia científica. La ciencia espaíiola se-
rá asf, por siempre, para España.

La cducación física.

Por último, en este ancho sector de la formaciór;
universitaria, hemos afrontado el problema de la Edii-
cacián Física. Otro Decreto promulg'ado en la primavera
última trazó las normas esenciales, y henos aquf en el
camino efectivo de su inmediata realización. Se ha en^-
pezado por constituir la Junta Nacional de I:ducaciór.
Física Universitaria, se ha creado el cargo de Inspec-
to nacional y_ya se ha anunciado, para comenzar d°
momento las tareas, un concurso provisional con el ob-

:
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jeto de cubrir cuarenta y tres plazas de Profesores, lo
que nos permitirá que en este mismo curso cadémico,
que ahora se inicia, la juventud española se sirva ya
de este poderoso instrumento educativo que la cultur^
flsica representa para los cuerpos y para los espíritus,
y que las Universidades adquieran, con el cultivo de las
deportes, ese tono de distinción y de modernidad qu^:
ha hecho famosas a no pocas de las Universidadey de
nuestro Continente. Cierto es que, para tan ambic^oso
programa, se requieren medios no escasos. Pero ahí
está también como realidad, de la que podemos enor-
Ilecernos, la perspectiva luminosa de los estadios de '^1
Ciudad Universitaria madrileña, que este curso serár^
aumentados con nuevos campos para el ejercicio más
elemental. Y no sólo en Madrid. En la misma Valencia,
en su futura Ciudad Universitaria, se está ya construyerr-
do el campo de deportes, que será tan capaz como los qu^
están proyectados en las Universidades de Valladolid,
Santiago, Sevilla y Oviedo.

II

LFi REPIOVfiCi01`I El`i ^L OIZDEI`I DOCEI`ITE

Pero donde culminan las más fecundas realidades del

presente curso en la esfera universitaria es en el orden

docente. Hace dos meses ha visto la luz el gran cuerpo

legislativo que significan los Decretos reguladores ^i^

las actividades docentes de nuestras Facultades. Tres

años de ininterrumpido esfuerzo han precedido a esta

obra feliz de la que su mejor elogio es afirmar quc, lian

participado en su redacción los universitarios españoles.

En efecto, el Ministerio no ha esquivado ningún aseso-

ramiento útil. Desde los informes de organismos co-
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lectivos de tan elevado prestigio como el Consejo d^

Rectores, el Consejo de Educación y el Consejo de Es^-

tado, hasta los individuales de Profesores oficiales

y privados, pasando por los Claustros universitarios, las

juntas de Facultad, el informe colectivo de los Decanos

y el de los mismos grupos estudiantiles representadii^

en la Jefatura del S. E. U., los proyectos han sido anal^-

zados por muchas mentes y han ido elaborándose con un

criterio depurador que garantiza el acierto de su conteni-

do. Siete Decretos que son la semblanza viva de lo qve

ha de ser cada Facultad en la España de Franco. Por-

que a las cinco tradicionales se han venido a unir, en

primer término, la de Veterinaria, en cuya organiza-

ción previa hemos empleado el curso actual para facíli-

tar el tránsito a la esfera universitaria, y la de Ciencias

Políticas y Económicas, que al iniciar sus tareas en el

pasado octubre ha constituído el éxito más brillante que

han registrado, quizá, los anales de nuestra Universi-

dad. La matrícula de su primer curso ha desbordado

todas las esperanzas, y la acogida dispensada a]a nue-

va Facultad en todos los sectores de la vida españoia ha

demostrado bien claramente e] acierto con que el Cau-

dillo planteó su fundación.

Estos Decretos de Ordenación de las Facultades vie-
nen a significar, ante todo en su conjunto, una moder-
nizacián de los planes de estudio. I,os años no pasaii
sin dejar profrnda huella de progreso en la vida de ^^
Ciencia, y la Universidad no es un ente hermético y es-
tancado, sino una corporación .activa y din^amica que ha
de vivir al dla. Por eso nuestras Facultades se rejuve-
necen y remozan en el sentido de incorporarse al m.^-
vimiento cienttfico del mundo. Pero esta tendencia re-
novadora, sin embargo, no significa culto al r.snobis-
mo ni extravío por el descamino falaz de la imitación
exótica. Se combina y armoniza con la tendencia con-
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servadora por la que se busca que la Facultad no rompa
e1 vinculo sagrado que la somete al sentido de lo espa-
ñol, como cualidad inherente a su propia substancia.
Aumentamds así el número de los cursos y de las disc^-
plinas, según la demanda de la especialización cientí-
fica hasta la cifra necesaria en el total de las siete Facul-
tades, pero a la par tenemos en cuenta en esa creación
el que muchas de estas enseñanzas respondan, como des-
pués diremos, a la exigencia histárica de vindicar lo na-
cional, según el espíritu de Menéndez Pelayo.

Otra finalidad de no menor trascendencia persigue
la nueva ordenación facultativa, cual es, la de, sin me-
noscabar la unidad de la ciencia ni su sentido formativo
general, orientar los estudios hacia los horizontes profN-
sionales, haciendo útiles para la vida las carreras uni-
versitarias. En este aspecto hemos procurado que cada
Decreto se8ale el alcance de los títulos profesionales y
defina las metas precisas hacia donde los estudios deben
conducir al universitario.

La Facvltad de T'ilosofta y Letras.

Este doble afán nos ha llevado, en primer término, a
una reorganización profunda de 1a xradicional Facul^ad
de Filosofía y Letras, que constituyó, por así decirlo, la
primera célula de la Universidad española. Facultad
a^;^plia y extensa, ya dibujada en los tiempos modernos
como diversa por el gran númc^ro de disciplinas cientifi-
cas que la integran, las cuales, si, ciertamente se enla-
zan entre sí y constituyen una unidad, son de suyo lo
suficientemente extensas para adquírír personalídad pro-
pia en el campo de la especialización. Hemos procura-
do, por lo tanto, establecer un perlodo de formación co-
mún en que el filósofo, el hombre de letras, el historia^^
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dor y el pedagogo convivan en unas mismas enseñanzas

fundamentales para percibir la vecindad y hermandad

que entrañan todas las disciplinas de la Facultad, y he-

mos añadido luego un perfc^do de especialización en

el que cada uno viva más intensamente el ambiente de

su disciplina propia y realice, a la vez, un estudio más

concreto, profundo e intensivo. Nacen asf siete ramas

del tronco común. La primera la filosófica^ sobre cuya

importancia en esta hora diftcil de crisis de pensamiento

casi huelga llamar la atención. España siente una agu-

da necesidad de filósofos, para salvar el hondo tajo con

que interrumpieron la tradición cientffica nacional los

heterodoxos extranjerizantes del siglo XVIII y del xtx.

Y ningún vivero mejor que el universitario para ali•

mentar vocaciones filosóficas. 'Por eso reafirmamos las

cátedras fundamentales de la que es eterna e inmutable

Filosofía, pero sin olvidar proyectarla a campos de ap!i-

iación. Entran así en juego una serie de di.SCiplinas

concretas como la Filosoffa de la Religión, la Filosofí ^

de la Historia, la Filosofia del Derecho, la Sociología

p la Estética. De otra parte, en fin, reorganizamc^.^ la

Historia de la Filosofía, cuya principal novedad es la

obligatoriedad de abarcar también la historia del pen^

samiento filosófico nacional.

La segunda gran rama, las Letras, se conviertr, en

^ realidad, en tres Secciones con carácter definído y con-

creto. La de Lenguas Clasicas, prineipalisima para con-

tinuar nuestra gloriosa tradición de humanistás. He-

mos reforzado en ella las enseñanzas lingiifsticas, per,i,

sobre todo, el estudio intenso de los textos clásicos, asf

como las disciplinas compleméntarias de orden geogr^-

tico, histórico y arqueológico. La de Len^uas semlt^icas,

en la que intensificamos las disciplinas de árabe y he-

breo, como especialidad interesante para nuestra His-

toria pasad^ y el pre sente africano de España. Y, sobre
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todo, la de Lenguas románicas, en la que, por vez pri-
mera, se sistematiza el estudio de las Lenguas y Litera-
turas hermanas en la misma común maternidad de Roma.
Y más todavía. Se organiza con la amplitud necesario
el estudio de la lengua espaí^ola, no sólo en el orden de
su historia linĝii{stica y sus variedades dialectales, y
en el del análisis metódico de su Literatura, sino en e!
de la Cr[tica literaria para suscitar en los escolares un
esp[ritu de sensibilidad artística.

La tercera gran rama de esta Facultad es la Sección

de Historia, precisamente, la más extendida, ya que

existe en casi todas las Universidades. Entre las princi-

pales novedades de su reorganización, aparte de la con-

cepción de cada curso como un ciclo completo en torno

a una edad histórica, está la importancia que se concede

a]os estudios geográficos.Yo no os oculto que mi deseo

hubiera sido llegar a la creación de una Sección com-

pleta de Geograffa en interferencia con estudios de la

Facultad de Ciencias. Pero por el momento hemos con-

siderado suficiente abarcar todas las partes importantes

de las enseñanzas geográficas en el perfodo de especia-

lización de Historia duplicando las Cátedras e introdu-

ciendo, además, esta disciplina en el período de estudios

comunes.

Por último, hemos organizado de manera definitiva
una Sección de Pedagogía en Madrid, no sólo con el
propósito de atender a la formación superior del l^[a-
gisterio, y especialmente a los Inspectores de Primera
Enseñanza, Profesores de Normal y Directores de Gra-
duada, sino íncluso para la preparación pedagógica de
otras zonas del Profesorado español.
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Las Facultades d^e Ciencias y de Farmacia.

Por lo que toca a la Facultad de Ciencias, de la qur
pienso hablaros con más detención pasado mañana, r^l
Decreto mantiene las cuatro Secciones tradicionales, am-
plia los estudios matemáticos, los de Física y los de Na-
turales y crea en la Sección de Químicas el Doctorado
en Qŭímica industrial. Reforma más profunda aún sig-
nifica la que alcanza a ta Facultad de Farmacia. He-
mos querido redimir al farmacéutico del viejo concepto
de un mero agente utilitarista de su profesión, abrién-
dole de par en par las perspectivas de la investigaci^n
^• de la gran industria. La carrera se ensancha así por
los campos de la Quimica y de la Biologfa, no sólo con
la intensificacián de estos estudios, sino con la creación
de nuevas disciplinas. Asf aparecen como innovacia-
nes o como robustecimiento de anteriores enseñanxas

la Fisiología vegetal y animal, la Parasitologia, la Mi-
crobiologia aplicada y, sobre todo, la Bioqufmica. rlsi
también resaltan los cursos complementarios, en los que
se tiende a dar entrada al farmacéutico en multitud ^ie
sectores profesionales, coma los Análisis, la Bromato-
logfa y la Farmacoergasia o cultivo de las plantas me-
dicinales.

Las Facaltades de Medicina y Veterinaria.

Cuanto de substancial encierra la reforma de la Fa-
cultad de Medicina ya lo hice constar por anticipado en
las palabras que dirigf a los universitarios al inaugu-
rar, en el rnes de junia último, ]a Facultad de Grana»
da. Novedades importantes son la extensión a los estti-
dios de la Licenciatura de las enseñanzas de Parasito-
logía, Terapéutica ffsica e Historia de.la Medicina, asi

r
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como la creación en todas las Facultades de las disci-
plinas de Psiquiatría y de Psicologfa, esta última coh
el propbsito de inyectar a los estudios médicos una co-
rriente espiritual que los redima del acentuado ^natiz
materialista en que, desgraciadamente, han vivido zntre
nosotros. Novedades importantes son también la crea-
ción del tftulo de Especialista y la reórganización de las
carreras auxiliares de la Medicina. Pero, sobre todas
ellas, la que ^•o estimo como más fundamental, la de que
el médico, antes de abandonar las aulas conozca de
verdad su profesión por haberla practicado inexorabl:-
mente. Estipulamos asf un último curso, de carácter ex-
clusivamente práctico, lo que equivale a decir que no se
licenciará ya ningún médico en España que, durante
un año, no se haya ejercitado en las cuatro clínicas in-
dispensables, como mfnimo, para la vida profesion:;l.

La reforma de• Veterinaria es análoga a la de Medi-
cina. Se da prioridad a las clínicas, sin perjuicio de 'us.
demás estudios biológicos, especialmente los de carác-
ter zootécnico y cuantos tienden a preocuparse del des-
arrollo de nuestra riqueza ganadera. La Facultad ^n-
sancha así de manera insospechada sus horizontes, r.o
sólo porque se establecen interesantes especialidades
profesionales, sino porque se le trazan nuevas rutas de
investigación, con lo que se rejuvenecen sus sistem^,s
y métodos con perspectivas magníficas para la juven^
tud estudiosa.

Las Pacvltades de Derecho y Ciencias Politicas y Económicas.

La Facultad de Derecho ha conservado, en líneús
genrales, la misma contextura. Ls verdad que se crea
la disciplina de Derecho del Trabajo, que se intensiF-
can los estudios de Derecho Civil y Mercantil, que ^e
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refuerzan las prácticas de carácter profesional, que se
ordenan de manera más sistemática las enseñanzas ^:n
el conjunto de la carrera. Pero subsiste en el Decreto
una tendencfa conservadora, toda vez que las innovacio-
nes posibles hari• tomado cuerpo en la Facultad vecina
y hermana de Ciencias Polfticas y Económicas. Esta
nueva Facultad ha respandido a una evidente necesi-
•dad de la vida española : la de formar hombres para la
Administración pública^ la de crear entre nosotros ecr.^-
nomistas, hombres de negocios, hombres de empresa.
'1'area esencialmente universitaria, si se piensa en los
^estudios que requiere una formacián de esta Indolc.
Porque, de una parte, en la educación del político en-
#ran en juegó las disciplinas filosóficas, las morales, las
jurídicas y las histbrícas. De otra, en la formación del
economista, estas mismas y las matemática$ y finan-
cieras. La Facultad abarca asf una doble rama, sobre
la que proyecta un tejido minucioso de disciplina5, mu-
^chas de ellas de carácter concreto, con la particularidld
^de dejar también al alumno, en algunos casos, la po-
sibilidad de elección de materias, en atención al nú-
mero ingente de rutas y especialidades, que tanto el
campo político como el económico encierran. La nu^-
va Facultad, ya en marcha de manera provisional, ^m-
pezará, Dios mediante, a contar desde el próximo año
de 1945 con personal propio, ofreciendo así a la juvea-
tud un cuadro de aspiraciones para el porvenir, y a la
Patria, un plantel fecundo de vocaciones en una prof?-
sión que tan vitalmente le interesa.

.
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La renacionalización de la Ciencia espatiola.

^ Y cuál ha sido el últirno propósito de tan magna la-
bor en torno a 1as Facultades universitarias? Tened por
cierto que en cuanto hemos hecho late el único pen-
samiento capaz de justificar la extensión y calidad de
los esfuerzos y sacrificios que suponen tantas reali7a-
ciones. Aquella consigna férrea, ambiciosa y sublime
del inolvidable maestro Menéndez Pelayo : Renaciona-

liaar la Ciencia esQañ.ola.

En el pensamiento señero de don Marcelino alentcí

siempre una fe viva en la capacidad de nuestra Uni-

versidad y en la aptitud de sus hijos para demostrar que

el trabajo intelectual de los españoles puede ser equipa-

rado, sin menoscabo alguno, con las tareas de allenrle

nuestras fronteras. Por ello afirmamos que de nada hi.i-

biera servido la modernización de planes, si no se orien-

taran a la nobilfsima idea del servicio de España. Así.

al. estudiar la Filosoffai no podemos olvidar que ha exis-

tido una falange de filósofos españoles en cuyas doctri-

nas bebió el mundo las verdades más puras. Por eso he-

mos colocado en todas las Facultades el estudio d^; l:i

historia de cada especialidad, porque es realidad incon-

testable que existió una Medicina española, una Far-

macia española, una Pedagogfa española, un Humanis-

mo español, una Economía española y una Botánica

y una Física.

Es preciso desterrar para siempre en el ánimo de nues-

tros escolares ese escepticismo con el que entraban en

las aulas^ creyendo que su Patria no había realizado apor-

tación alguna al acervo cultural del mundo. En verdad,

ha existido una Ciencia española que fué maestra uni-

versal, una Ciencia que influyó decisivamente en el pro-

greso humano, una Ciencia que, por ser ante todo cris-
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tiana en sus rafces, llevcí al perfeecionamiento del pen-
samiento intelectual el reflejo de la verdad eterna.

Otra tarea--la de volver nuestros ojos a la América
española--la hemos reĉogido también del sagrado lega-
do de Menéndez Pelayo. Si ud dfa llevamos germen
de vida y de cultura a tantos pueblos, no podemos hoy
desertar de la misión que nas ordena continuar. a stt
lado, hermanando nuestro pensamiento y nuestro es-
fuerzo intelectual con el de estas naciones que tienen el'
mismo vehículo de creación y expresión cientifica. Y a
este objetivo-que no queremos sea mera ilusión lírica--
va encaminada una serie de medidas que seguramente
no habrán pasado inadvertidas a vuestro examen. En la
Facultad de Letras se intensifican vivamente los estudioS
de Lengua y Literatura española. En las Facultades de
Letras de Madrid y de Sevilla se ha Creado la Seccián de
Historia de América. En todas las Facultades de Letras,
en el perlodo de estudios comunes, habrá también una
Cátedra de esta misma disciplina. En las Secciones de
Lenguas Románicas se estudiará la Literatura Hispano-
Americana. En una palabra, todo cuanto soñara el pen-
samiento de don Marcelino como proyección de nues^ra
cultura sobre el Continente que recibió nuestra sang:t^.
nuestra lengua y nuestra religión, será^ de ahora Pn
adelante, tma brillante realidad.

III

OTlZfiS PEIZSPECTIVñS

Toda esta ingente labor legiŝlativa aún no puede da^-
se por terminada. La compleja contextura de la nueva
Universidad exige todavia una serie de reglamento5
y disposiciones complementarias, de las que unas están

.
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ya en vfas de salir a la luz pública, otras en , estudio
y elaboración. Así, Dios mediapte, en brevfsiuio nlazo

aparecerán sucesivamente los Decretos sobre régimen
económico de las Universidades, sobre su organizació^^
admirristrativa, sobre disciplina académica, sobre el Pro-
fesorado, sobre Mutualidad de Catedráticos, con lo que
quedará completamente renovada toda la legislacián
que en muchos de sus aspectos vivía aún entre nosotro^
con el polvo vetusto del año 1857.

Pero de manera especial he de referirme a cuanto en
maferia de Profesorado es ya también una brillante rea-
lidad. Durante los pasados años, al lado del Profesorado
que representaba la veteranía magistral, curtido en las

lides cientificas y probado con éxito en su amor a 13 spa-
ña, fué preciso rellenar los claros de las Facultades con
nuevas promociones de estudiosos. El Ministerio acu-
dió solfcito a esta tan delicada labor, sin prisas ni pau-
sas, dosifieando gradualmente las convocatorias de opo-

siciones y obteniendo en estos primeros cinco años un
nuevo y admirable plantel de cerca de dos centenares

de Catedráticos jóvenes que han llegado al servicio do-
cente poseídos de una ilusión fervorosa para dar timbres
de gloria a nuestro esfuerzo cultural y calidades cristia-
nas y españolas al ejercicio de sus enseñanzas.

Mas no queda ahí el esfuerzo del Ministerio. Los pla-
nes facultativos que han sido promulgados suponen :^I
aumento de más de 300 Cátedras universitarias, necesa-
rias para adaptar la actividad de nuestros estudios n la
complejidad de la Ciencia moderna y para rejuveneccr
e intensificar la labor educadora del alma Máter. Fst<..s
Cátedras están ya dotadas en nuestros planes presupues-
tarios, a razón de sesent<ti plazas anuales, de forma quP,

dentro de cinco años, habremos elevado a 950 el núme-
ro de Cátedras universitarias.
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:l:.a reconstrucción material,

A1 compás de esta labor legislatíva, no ha cesado un
momento el Ministerio en la afanosa tarea de dotar a^3s
Universidades de edificios aptos y decorosos, para el nc ►-
ble ejercicio de la función çlocente. En este sentido el
año académico ,que acaba de finalizar ha sido, cn la
medida de lo posible, un año de avance en 1a áspera
tarea.

En Madrid, el magnífico conjunto de ínmuebles que
constituye esa obra inigualable de la Ciudad Universi-
taria--en la que funcionan ya con tuda normalidad las
Facultades de Filosofía y Letras, de Farmacia, la SFC-

•^ción de Químicas de la Facultad de Ciencias y las Escu^-

las Superiores de Arquitectura y Agrónomos-se verá

pronto incrementado con la Facultad de Medicina, la

Escuela de Odontblogía y con los pabellones de Ciencias

Exa.ctas y FísicaS, así como también con las nuevas E^-

cuelas de Ingenieros de Montes y de Ingenieros Nava-

les, todo lo cual será inaugurado en,ybreve plázo. A1 pro-

pio tiempo se están comenzando las obras de la nueva

Facultad de Derecho y siguen su curso las de urbani-

zación, ]fnea de tranvfas, que estará terminada para :1

próKimo noviembre, y embellecimiento artístico. rn

I3arcelona se ha mejorado con obras de importancia t^do

el edificio central de la Universidad, y principalmentr !a

Facult<ad de Medicina. Iŝn Zaragoza, donde funciona ya

la nueva Facultad de Filosofía y Letras, me propongo

inaugurar este mismo ctu•so la de Derecho. Aparte de

otras instalaciones importantes en las Facultades %!e

Ciencias y de Aledicina, en la misma capit^l de Ara-

gón, se ha comenzado ya a construir la nueva Facu,-

tad de Veterinaría, y, sobrc todo, se iniciará en breve

-por el entusiasmo y celo de todas las corporacion^^s

cé^3raugustanas-ta edificación dcl nuevo y magníhc^o
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HOspital Clfnico. En Murcia será pronto una realidad
la nueva Facultad de Ciencias. En Seviila pienso +nau-
gurar este mismo curso el primer pabellón de la Fa-
cultad de Medicina, como hiee en junio último en la
Universidad de Granada.

Todas estas realidades no han impedido que en los
demás Distritos universitarios continúe trabajándose Nn
las obras comprendidas en el Plan nacional o que se ul-
timen los proyectos de nuevas construcciones, porque a
todas las Universidades ha llegado el celo activo del
Estado por la construcción de nuevos edificios o la rrs-
tauración adecuada de los existentes.

Y nada digamos del material cientffico. E1 Ministe-

rio no ha regateado en lo más m(nimo cuanto hari ne-

cesitado las Facultades en este punto para el desarrollo

de su labor. Valga de ejemplo la dotación de tres mi-

llones para la Sección de Ciencias Químicas de la Fa-

culfad de Madrid, o los dos millones otorgados a las di-

versas Facultades de Valladolid. De Valencia huelga re-

saltar el interés del Estado, porque está a la vista de to-

dos. Venimos a inaugurar su nueva Facultad de Cien-

cias, y no ha de pasar mucho tiempo en que hagamos

lo propio con la de Medicina. As{ renovado también el

edificio central y construfdo un magnífico Colegio Ma-

yor, Valenĉia tendrá la tJniversidad que su ilustre pa-

sado demanda, para servir, como siempre, con el pres-

tigio de su labor cientffica, al honor y la gloria de T^ s-

paña.
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IV

EL I`IUEVO PSpII^ITU UIYIVERSiT1'iRIO

Pero toda esta labor tiene su principal soporte en
la respuesta que a sus anhelos y directrices dé el ele-
mento fundamental de la Universidad, aquel Ayunta-
miento de Maestros y escolares que será siempre la
razón última y el primer motor de todo mejoramíento
que se intente en el futuro de nuestra Enseñanza su-
perior. Para unos y para otros, para vosotros, Frofeso-
res y estudiantes españoles, se hace todo cuanto acabáis.
de ofr, y en vuestra correspondencia a este esfuerzo ci-
framos la mejor esperanza del éxito de nuestra empre-
sa. For esta razón unos y otros habéis estado, en toda
momento, presentes en ei afán renovador que nos acu-
cia bajo la suprema direccíán del Caudillo. En todos los
nuevos edificios, y en toda nuestra legislación universi-
taria ha resplandecido siempre la más auténtica de las.
preocupaciones de este A^inisterio por los escolares. EI
mejoramiento de los planes, de las condiciones del tra-
bajo universitario, de los medios didácticos de investí-
gación, no tienen otra finalidad; sino que la vid^: es^u-
lar se desarrolle en un ambiente propicio de condicia-
nes y facilidades, para que nadie tenga excusa en cum-
plir en esta hora difícil y trascendente de España aque-
lla consigna que hemos reiterado para todos los estu-
diantes en cualquier ocasión que se nos ha demanda-
do : la de que el estudio, el deber del trabajo, consti-
tuye hoy en día el más inexcusable de los servicios con
que las juventudes escolares pueden y deben contribuir
al engrandecimiento de España.
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La protección escolar.

A1 mismo tiempo y guiados por las razones permanen-

tes de nuestra existencia pol(tica-que no son otras s+no

las de realizar la más estricta justicia social-bajo la sa-

bia inspiración de Franco, se ha promulgado la Ley de

Protección Escolar, cuya ejecución pondrá en evidencia

que para el Estado español--•que funda toda su actuación

en El más depurado amor a España y en los principiós que

determinaron nuestro Movimiento-, no es un mito ni

una simple postura de propaganda aquel aserto de que to-

dos los capaces tengan acceso a los estudios superiores.

Partiendo de los principios básieos de esta Ley, el cur-

so venidero recabaremos del Presupuesto nacional la

cantidad precisa para demostrar la• autenticidad de nues-

tros propósitos en este aspecto.

Y en cuanto a vosotros, Profesores españoles, fac-

tores en primera instancia del mejor de los anhelos del

Estado, responsables con vuestra gestión del éxito 0

fracaso de esta ambiciosa empresa, habéis sentido de

cerca la preocupación del Ministerio en forma que no

puede ser desconócida. Desde el primer momento he-

mos comprendido que la exigencia que se os hacía-y

que ahora os reiteramos con más fervor que nunca-de

cumplir un fiel servicio universitario y contribuir zn

forma decisiva al limpio anhelo de prestigiar nuestra

Patria ante el mundo, hab(a de sustentarse por un lado

en vuestra conciencia de trabajo, en vuestro depurado

amor a):'spaña, pero por otro-conjugando el idealis-

mo con la realidad, según es norma del momento actual

de la política española-rodear todo vuestro trabajo

y toda vuestra accicín de las condiciones imprescindibles

para el mejor éxito de la labor que os ha sido encomen-

dada. Si hoy podéis disponer de mejores lugares de tra-

bajo, de medios v procedimientos m^s perfPCtos para
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vuestra labor docente e investigadora, sí en todos los^

planos y proyectos se os ha consultado en forma como

nunca se hizo, es porque el Estado conoce de vuestra

abnegación y sabe que sus obligaciones respecto a vos-.

otros son mayores que nunca.

Las mejoras del Arofesorado.

E1 ambiente de la ciocencia universitaria ha de ex,

perimentar cada vez más un perfeccionamiento material

que tendrá sus naturales repercusiones en el campo eco-^

nómico. En este sentido se ha duplicado el sueldo de in-

greso del Catedrático universitario con relación al que

percibfa en el año 1939. Sin perjudicar las mejoras ge--

nerales de la situacián, han sido elevados también, pro-

porcyonalmente, los ;sueldos de toda funcidn docente

universitaria. Se ha incrementado, hasta duplicarla, la

gratificación que se percibfa por las acumuladas y, por

último, merced al sistema de distribución de tasas es^

tablecido por la nueva Ley universitaria, se ha logrado

una mejora que, por término medio, supone el aumen-

to del 50 por 100 del sueldo a todos los Catedráticos es-.

pañoles de la Enseñanza superior.

En trance de darle los últimos retoques, tenemos so-.
bre nuestra mesa de trabajo el proyecto de creación de
la Mutualidad de Catedráticos que será ejemplar en su
género y el cauce eficiente para llevar 1os beneficios de
un bien montado sistema de servicios de ayuda, coops-
ración y previsión, al Profesorado español.

Por ello, Catedráticos y estudiantes españolc^s, cl Mi-

nistro, como ejecutor modesto y fidelfsimo de la volun-.

tad del Caudillo que rigc gloriosamente esta renovación

espiritual y cultural de nuestra Patria, os pide a todos,

con la lllejor emocicín en sus palabras v con el mejor
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deseo de su mente, que laboréis, cada uno en su pues-

to, sin descanso, con entusiasmo renovado, poniendo
en tensión todas vuestras posibilidades y energías para
que, esta Universidad que hoy contempla los primeros
frutos de una fecunda siembra de ideales y propósitos,
se convierta en el eje diamantino de nuestra renovación
interior, y sea portadora, a la vez, ante el orbe, de una
ejecutoria de hechos y conquistas para la cultura uni.
versal que nos devuelva el prestigio de Nación primera
en proyectar y difundir la verdad cristiana sobre la faz
atormentada del mundo.

espíritu de trabajo y estudio.

Tal es la perspectiva de nuestro actual panorama uni-

versitario. Ello quiere decir que la Universidad tiene ya

una concreta tarea misional que llevar a cabo. Iluminar

el mundo interior de cada hombre, llevando a lo más

hondo de su espíritu, el germen de esa viva y fecunda

responsabilidad que habrá de sentir sobre si la mino-

ría rectora del Estado futuro. He ahí el fruto que para

el porvenir de nuestra Patria conseguirán el Irabajo de

hoy y los desvelos de esta hora presente. Pero para ello

se requiere el estudio tenaz, el celo vigilante de unas vi-

das en proceso de incontenible superación para quie-

nes el servicio de España-fernoroso y sin desmayo--

ha de ser el supremo móvil de su íntegra actividad do-

cente.

La Universidad de ho_y busca con más ahinco la for-

mación del hombre que la del profesional. Antes que

simples dogmas intelectuales, la concepción de nuestro

mundo universitario aspira a inyectar en las generacio-

nes que pasen por sus aulas, postulados éticos de valor

imperecedero que hagan de la Universidad española un
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vivero áureo de riquezas morales. Para esie empeño se
requiere hoy un transcendental sentido de las ideas de
servicio y de disciplina. Ya no está el mundo acotado
con los perfiles inmutables que lo definfan en los siglos
en que los l;stados se respaldaban en la seguridad teo-
lógica de unos principios inconmovibles. Por eso hoy,
más que nunca, es preciso volver hacia la firmeza meta-
fisica de aquerio que en la vida fntima del hombre tiene
más profundas rafces espirituales.

Dar al estudio un rango de deber y a la Enseñanza
una categaría de servicio es inscribir a la Universidad
española en la órbita de las empresas más trascendentes
que España, en muchos años de su Historia, haya podi-
do jamás emprender, y que ha acometido llena de espe-
ranza alentada por el genio y la fe de un Caudillo pro-
videncial.

Nadie mejor que nuestra juventud universitaria pue-
de valorar en toda su extensión este fenómeno de nues-
tros dfas. Ahora es cuando hay que afirmar más que
nunca la serena y exacta estabilidad de la función uni-
versitaria. Ahora es cuan'do la Universidad española.
está en trance de brindar al destino de nuestro pueblo
las bases más firmes para que este afán nuestro de ser-
vir a España con ta inteligencia y el corazón sea la esen-
cia de una polftica que, a partir de ahora, será para
siempre secular y eterna.

Porque es grandiosa y terrible la responsabilidad de
^este servicio, en el umbral de un curso que empieza, la
Universidad española ante el testimonio implacable de
la Historia renueva hoy, con .el pensamiento puesto en
Dios, en España y en el Caudillo, sus votos más solem-
nes de trabajo y de fidelidad.
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